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Nuestra Encuesta 


A partir del anuncio oficial del proyceto de fusión €. O, A.-U. $. 


NR, UL E. As 


log anarquistas que no portamos anteojeras dogmáti- 


“as, y que bien hemos aprendido a estudiar situaciones y problemas 
atingentes al porvenir revolucionario, nos dimos a la elemental con- 
llucta de examinar las posibilidades o de puntualizar las situacionesg: 


acerea el proyecto mediante una liLre exposición 


de pareceres. El 


LIBERTARIO fué transformado por voluntad de los anarquistas de la 
A. L. A. predispuestos siempre a discutir problemas con altura y co- 
nocimientos, en una amplia tribuna de colaboración espiritual y parti- 
cipación consciente, Tan amplia habría de ser que los límites no fue- 
ran para nadie que supiera observar en la diseusión aquella elemental 
comportación que sabe ladear la grosería, 

Nuestra hoja pequeña y modesta si se quiere, ha seguido invaria- 


w 


blemente tal camino, con mayor razón, había de hacerlo ahora que 
cireunstancialmente ha resultado ser el único periódico en el que real- 


mente se opina sobre el problema fusionista. 


Por entenderlo así quizás, muchos camaradas que no intervienen 
en las actividades de la Alianza Libertaria Argentina han suserito tra- 
hajos para publicarlos en nuestra hoja, a seguridad de ser respetados 


sus textos y leídas sus concepciones, 


sin que la publicación de los mis- 


mos se interpretara como una adhesión a nuestro trazado militante, 
que es como mantener una independencia mental que nosotros sabemos 


respetar en todo su derecho. 


El hecho, auspicioso para el prestigio de nuestra institución, cobra 
ahora mayor proporción en cuanto se nos anuneia que militantes no 
anarquistas irán a participar en nuestra valiosísima encuesta. En buena 
hora, en estas páginas hay lugar para todos, sea dicho ello para evi- 
tarles de toda prevención a quienes piensen decir de sus criterios acer- 


ca el problema en discusión. 


La institución que regula la aparición de EL LIBERTARIO se sen- 
tirá honrada de ver en su órgano oficial reflejadas las opiniones de 
las diversas tendencias, sobre todo en el caso actual en que ciertos 
dirigentes han cerrado a cal y canto las tribunas periodísticas para 
oficializar y sistematizar “la palabra de orden””, quedando de entre 
las poquísimas, en las que es norma discutir antes de resolver, y re- 


solver de abajo para arriba la Alianza Libertaria Argentina y su ex- 
presión inmediata, su Órgano en la prensa. 


Advertidos de ello, podemos asegurarles la participación al deba- 
te a los muchos compañeros que no lo han hecho y de otros que van a 


ampliar sus manifestaciones juzgadas. 
Sea ello realizado con esa norma proverbial entre personas eultas 
que por abrazar ideales de justicia han aprendido que es necesario fra- 


ternizar, aun siendo adversarios. 


. 


A A A O LA 


La Conjunción Obrera 


Nadie que ame la organización obrera 
y anhele su prosperidad puede ser ene- 


migo de la unidad del proletariado, por- 


que hasta el más neófico en materia de 
organización, sabe que si no estamos los 
obreros estrechamente unidos la infame 
explotación de que somos - objeto en este 
régimen que impera, el capitalismo, se 
torna aún más insoportable, 

El obrero aislado nada puede frente 
al patrón para hacerse respetar, como 
el sindicato sin la solidaridad de los de- 
más organismos obreros, poco puedt 
frente al capitalismo inteligentemente 
organizado, 

Mancomunar las fuerzas obreras de 
un país en un solo haz debe ser la as: 
piración de todo obrero que haya com: 
prendido la misión histórica de la orga- 
nización obrera, Luchar luego para que 
esa misma unidad se realice en el terre- 
no internacional, es el compendio obli- 
gado. 

De otra manera los esfuerzos de los 
trabajadores resultarán estériles, porque 
el capitalismo que tiene una clara visión 
del peligro que para él entraña las So- 
ciedades de Resistencia, ha de hacer 
cuanto pueda para que éstas no lleguen 
a constituir una fuerza que ponga en 
peligro sus injustos privilegios, 

Nada hay que pueda justificar la se- 
paración de los trabajadores, por cuan: 
to sus intereses son comunes y ellos le- 
jos de ser una causa de división son la 
verdadera base de su unidad orgánica. 

Las ideas que cada uno de nosotros 
profesamos, no pueden ser causa para 
que frente al enemigo común nos divi- 
damos. 

Si los trabajadores nos dividiéramos 
como divididas se hallan nuestras ideas 
particulares, cada uno tendríamos que 
formar un sindicato. Pero esto sería ab- 
surdo, como lo es la organización obrera 
por afinidad ideológica, Ñ 

Los trabajadores que nos organizamos 


situación económica y para encaminar- 
nos con la rapidez posible hacia nuestra 
liberación del yugo capitalista. 

Para lograr ese objetivo sólo nos que- 
da un camino; y el es organizarnos y 
unirnos en una sola familia de explota- 
dos, para que así en vez de gastar ener- 
glas en combatirnos los unos a los otros, 
podamos poner todos nuestros esfuerzos 
en pro de esa gran causa que llamamos 
emancipación integral. 

Para que la unidad de la clase obre- 
ra sea una bella realidad, como son mis 
vehementes deseos y los de muchos tra- 
bajadores como yo, debe establecerse so- 
bre base de igualdad, dejando completa 
libertad a todos para que exponga cada 
cual sus puntos de vista sobre la orien- 
tación que debe darse a la organización. 

Siempre acatando lo que la “mayoría 
resuelve, única forma que tiene la orga- 
nización para su desenvolvimiento. 

Entiendo que nosotros los aliancistas, 
debemos ser por encima de todo fervien- 
tes unionistas, pero, debemos - defender 
nuestros puntos de vista con la altura 
que corresponde; exponiendo a los tra- 
bajadores la superioridad de los princl- 
pios y medios que nosotros estimamos 
aptos para nuestras luchas emancipado- 
ras, 

Probablemente no triunfen nuestros 
puntos de vista en Ía fusión de las dos 
centrales “COA” y “USA”, no obstante 
nuestro deber como unionistas de ver- 
dad, es permanecer en la 'nueva central, 


que de esa fusión surja. Trabajar para. 


su engrandecimiento como si hubiésemos 
triunfado, haciendo constantemente una, 
critica elevada a loa malos procedimien- 
tos si los hubiera. 


Si tenemos fe en nuestros ideales y 
tenemos la íntima convicción de que 
ellos son buenos y superiores a los de 
nuestros adversarios, no hemos de re- 
huir la discusión de las ideas, sino que 
el buen sentido nos aconseja ir en bus: 


como tales para luchar contra el capita- ¡ca de adversarios que igual que noso- 
lismo lo hacemos para mejorar nuestra ¡tros deseen la discusión, para que de 


de la verdad. 

Si hoy somos minoría es una razón 
más para que trabajemos con ahineo pa- 
ra mañana ser mayoría. 

Esto sólo se logrará com una obra 
constante y efectiva en pro de la orga- 
nización, : 

No olvidemos que las etiquetas sin el 
contenido que anuncian carecen de va: 
lor positivo y por eso es preciso hacer 
mentalidades libertarias, para que éstas 
sean las que propulsen y vigoricen el mo- 
vimiento revolucionario que ha de dar 
por tierra con el estado capitalista para 
implantar sobre sus ruínas la sociedad 
soñada. 

Nosotros los anarquistas lejos de apar- 
tarnos de los trabajadores que creemos 
mal orientados, debemos acercarnos a 





¿ ella surja la luz que ilumine el camino ellos para exponerles la superioridad de 


nuestras concepciones, procurando se 
compenetren bien de las mismas y las 
abracen con ardor para que al igual que 
nosotros luchen por el triunfo de nues- 
tras caras aspiraciones. 


Esto me parece a mi mucho más anar- 
quista que los que insultan groseramen- 
te, usando para ello cuantos adjetivos 
hirientes y de mal gusto puedan buscar 
su mente de fanáticos incurables. 

La unidad de los que sufren en carne 
propia lai nfame explotación capitalista 
debe ser nuestro norte por ser ese el 
camino que nos ha de conducir más rá- 
pidamente al comunismo anarquista, 
nuestra aspiración finalista, 


Narciso Tronconi. 
(Obrero picapedrero) 





Sobre la Unidad Obrera 


Yo pertenezco a “esa gente de cere- 
bro petrificado, corazón seco y alma en- 
canallada” de que habla Juan Aparicio 
en su artículo publicado en el último 
número de EL LIBERTARIO. Y digo, 
desde el primer momento, y por más 
literatura que se haga que, aparte la 
diferencia de ideas, de objetivos, de ca- 
racteres, hay otra cosa que dividirá 
siempre a los hombres: los que tienen 
respeto para los otros y para si mis- 
mos, y los que no lo tienen. Unos y otros 
abuandan en todos lados, y por encima 
de las discrepancias, me parece que los 


Aprimeros se sienten más unidos de lo 


que aparentamos. Siquiera por inteligen- 
cia, sino por educación, Juan Aparicio 
debería comprender que se puede tener 


«Juna forma de pebsar diametralmente 


opuesta a la suya, y tener por lo menos 


“| tanta Anteligencia y tanta dignidad co- 


mo él. 

Abordemos el asunto, Tanto se ha ha- 
blado, en el sector de la Alianza y de 
la U.'S. A., de unidad obrera que, bien 
lo comprendo, será difícil hacer cam- 
biar de opinión a la mayoría de los con- 
pañeros que durante años han repetido 
esa fórmula hasta convertirla en dog- 
ma. 

Ese dogma nació cuando, al calor de 
los sentimientos revolucionarios que la 
revolución rusa había despertado, un ná- 
cleo de compañeros ideó reunir en una 
sola organización revolucionaria, a todos 
los trabajadores sindicados. Entonces, el 
plan trazado fué genial, y si yo hubiese 
vivido en la República Argentina, le ha- 
bría apoyado com todo entusiasmo. 

La característica revolucionaria de la 
época eliminaba la tibieza reformista. 
El organismo que se hubiera formado, 
pór el sólo hecho de nacer en esas cir- 
cunstancias y por la pujanza del anar- 
quismo, habría virtualmente encauzado 
a la masa obrera por un camino hubé- 
rrimo, y destruído los desparramados 
baluartes del reformismo. 

Pero, una parte de los anarquistas se 
opuso a ello, No quiero analizar sus ra- 
zones, aunque he adquirido la convicción 


de que, por encima de Ja diferencia de: 


conceptos teóricos, la cuestión de domi- 
nación y de odio capillista ha provoca- 
do esa resistencia. Y sé también que 
una parte de los ataques de la otra frac- 
ción tenía más su origen en odios: per- 
sonales que en ideás. Pero las ideas sip- 
vieron perfectamente para disfrazar los 
odios. Ñ 

Fuere lo que fuere la causa, el caso es 
que muchos anarquistas no se adhirie- 
ron a la proyectada unión del proleta- 
riado, Esta, por encima de todos los pre- 
textos sentimentales, se encaminaba a 
una finalidad revolucionaria inmediata, 
y a la eliminación del reformismo en el 
movimiento obrero. Aún cuando no se 
proclamase oficialmente, ese deseo exis- 
tía. - 
Por convicción al mismo tiempo que 
por amor propio, los iniciadores de ese 
movimiento siguieron manifestándose 
unionistas. Sin embargo, demasiado po- 
co numerosos en el seno de la U. $. A., 
toda su actividad se ha limitado a una 








lucha incesante de fracciones, a un con- 
tinuo defenderse y atacar, en el cual no 
se ha logrado lo que se deseaba secre- 
tamente, 5 

Aparte de varias tendencias con re- 
presentaciones menores, tres se han dis- 
putado continuamente la hegemonía den- 
tro de la U. S. A.: la reformista-corpo- 
rativista, que tiene su mayor fuerza en 
el Sindicato de la Industria del Mueble, 
la comunista, la anarquista. Toda la fra- 
seología con la cual se ha enmascarado 
los hechos no ha impedido que la mayor 
desunión reinara en el seno del orga- 
nismo unionista, que muchas asambleas 
de sindicatos terminaran con escándalos 
incalificables, que los anarquistas se re- 
lacionaran con los reformistas casi con 
aversión, que unos y otros se mirasen 
siempre con recelo, que los Congresos 
fueran modelos de componendas y de 
compromisos, de habilidades y de tri- 
quiñuelas, a los que cada bando acudía 
para no ser desbandado,: pues no tenía 
mayoría absoluta. 

Sé perfectamente que la culpa no es 
de los compañeros anarquistas que no 
fueron comprendidos, y que por motivos 
diversos se quedaron con muy pocas 
fuerzas para realizar su plan. Antes de 
que la organización que habían contri- 
buído a formar tomara un rumbo neta- 
mente reformista y dictatorial, no había 
más remedio que acudir a procedimien- 
tos que a veces repugnaban. Pero, la 
realidad prueba que a pesar de las teo- 
rías emitidas por los defensores de la 
unidad, ésta ha sido mucho más verbal 
que real, y que todo se ha reducido, en 
el fondo, a una empeñosa lucha de mu- 
tua absorción. 

Hoy, la C. O. A. ha lanzado la idea 
de la unificación. Los reformistas de la 
U, $S. A., en primer lugar, la han defen- 
dido. Y es que el reformismo de la C. 
O. A. y el de la U, $. A., se encuentran 
exactamente en las condiciones en que 
se encontraban los anarquistas en el mo- 
mento de la creación de la U, $. A, Pue- 
den, porque tienen huestes suficientes, 
recursos de propaganda, militantes ca- 
paces, y también por la división del mo- 
vimiento anarquista, hacer la fusión. Es- 
tán seguros, a su vez, de ser mayoría, 
de dominar por su cantidad a los anar- 
quistas presos en sus propias redes unio- 
nistas. Y como ellos no se dividen, la 
táctica. que fracasó antaño vencérá ho- 
gaño. a ' 

Tal es, despojado de todo lirismo y 
de toda máscara, la realidad del proble- 
ma. Sino, ¿por qué no acudieron a la 
U, 9. A. esos organismos que hoy agl- 
tan la bandera de la fusión?, ¿por qué 
formaron una central aparte, ya que 
existían dos? ¿No es éste un procedi- 
miento divisionista;¿ La táctica es bien 
visible: constituir primero una organl- 
zación propia, y después proponer la fu- 
sión con todas las ventajas. 


Se arguye que las bases dejan perfec- 
to campo de acción a cada uno, según 
sus orientaciones propias. Yo respondo 
que las bases nada significan, que inclu- 
so esta cláusula es absurda, y me sor- 


La Nota de Arte 


La preocupación artística de los ca- 
maradas del cuadro se hará notar en la 
próxima velada por el ensayo novedoso 
y original que se intercalará a la repre- 
sentación de las obras “Juventud” y “Las 
Vivoras”, 

Ántes de levantarse el telón para dar 
lugar a la'representación del drama de 
Pacheco la compañera Aurora Calo reci- 
tará “Nativo” de Pedro Godoy, admira. 
ble compendio de las modalidades de tie- 
rra adentro, síntesis crítica de un mal a 
extirpar, 

Igual procedimiento artístico se obser- 
vará en “Juventud”, el bello alegato de 
Ignacio Iglesias, Antes de correrse el te- 
lón será recitado “Paso a la Materni- 
dad” de De la Vega. 

La intercalación de estas ilustracio- 
nes artísticas identificadas ambas al 
fondo de las obras a representar, cons- 
tituye una acertada nota de arte que 
sabrán gustar los concurrentes a la ve- 
lada. 


A 


rimentados sostengan que sea posible 
mantener unidos a los que irán a pedir, 
sombrero en mano, algunas mejoras al 
presidente de la República, a los que es- 
tán dispuestos a aceptar el arbitraje 
obligatorio que hoy defienden todos los 
reformistas, especialmente los adheridos 
a Amsterdam como lo es la C. O, A., y 
a los que quieren conseguir revolucio- 
nariamente la transformación de la so- 
ciedad y que se niegan a toda transac- 
ción con los poderes constituídos. 

Por mucho que se torture la dialécti- 
ca, no se impedirá que esas diferencias 
se manifiesten. Las luchas de los traba- 
jadores las provocan de continuo. Quien 
no participa de ellas puede opinar en 
forma distinta, pero logs que hacen otra 
cosa que teoría mo están en el mismo 
(aso. 

Incluso en la consecución de mejoras 
económicas, repito que las modalidades 
se yerguen, inconciliables, Acción direc- 
ta o reformismo no son sólo palabras. 
Son la expresión substancial de dos co- 
rrientes de ideas, una de las cuales es- 
tá en la Oficina Internacional del Tra- 
bajo de Ginebra, y otra en las cárceles, 
en los presidios, o errante, desterrada a 
través de todos los países. 

No es suficiente tratar con trabajado- 
res. Se hace con esto mucha demagogía. 
Mayor es el número de trabajadores que 
acuden a los lupanares que a las confe- 
rencias dadas para ellos. Mayor es el 
número de los que acuden a los clubs 
deportivos que a los sindicatos y a las 
bibliotecas, Nos daríamos por muy sa- 
tisfechos si consiguiéramos que en un 
año entero nuestros actos fueran con- 
curridos con la concurrencia trabajado- 
ra que asiste a un sólo match de foot- 
ball, o si nuestra prensa fuera leída por 
la cuarta parte de los obreros que gas- 
tan su dinero en literatura obscena, 

Ser trabajador no implica tener con- 
ciencia de hombre, ni conciencia alguna, 
El que trabaja en el taller o en la fá- 
brica sabe con quien tropieza tan a me- 
nudo, y si se conversa más de la qui- 
niela que de la revolución. Hay momen- 
tos en los que la masa trabajadora, de- 
jando desbordar lo bueno que ha acumu- 
lado en ella a veces insconscientemen- 
te, es superior a sus conductores o ins- 
piradores: son los momentos revolucio- 
narios, Pero, aparte éstos, yo me pre- 
gunto dónde estaríamos de la revolución 
social sin Bakunín, Pelloutier, Marx, 
Engel, Caffiero, Proudhon, Reclús, Kro- 
potkin, Mella, Fabbri y un gran número 
más de hombres que no pertenecieron a 
la clase trabajadora. 


Nada significa que sean obreros unos 
y otros, Tienen intereses inmediatos, es 
cierto, pero entre los que supeditan pre- 
ferentemente la lucha por el progreso 
social a la lucha por el mejoramiento in- 
mediato, siempre que el hambre no apre- 
mie demasiado, naturalmente, y los que 
quieren: solamente lo segundo, sin ocu- 
parse para nada del destino de la hu- 


prende muy mucho que militantes expe- | manidad, hay una contradicción que no 


, 


ria, 
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puede hacer desaparecer 
condición de obreros, 

Fusionando con la C, O. A., los com- 
pañeros anarquistas que no han podido 
conquistar la mayoría en la U. $. A,, 
pretenden hacerlo con unas fuerzas in- 
comparablemente superiores. No me ex- 
plico cómo caben tales ilusiones, Creo, 
sí, que-la cuestión es muy otra, 

Durante años se ha escrito y hablado 
incansablemente en favor del unionis- 
mo, Se ha combatido por esta causa, se 
ha hecho de ella el argumento funda- 
mental para todo; tales actitudes de los 
comunistas vulneraba el principio sagra- 
do de la unión obrera, tales transgre- 
slones de los sindicalistas cooperativis- 
tas atacaban la unión obrera. Era el re- 
curso supremo, manoseado con eficacia 
permanente, puesto que todos suscribían 
el dogma. - . 

Y ahora, se ofrece una mayor unifica- 
ción. Aunque se prevea el descalabro 
inevitable, ¿cómo negarse? Sería ser tra- 
tados en seguida de farsantes, y encon- 
trarse sólos, entre los anarquistas ene- 
migos dispuestos a la chanza, y el blo- 
que nuevo en línea de ataque. Ante esta 
alternativa, no hay más remedio que ir. 

Tal es, a mi juicio, la situación dra- 
mática de muchos compañeros, El arma, 
que manejada por todos hubiera sido ex- 
celente, les ha sido arrebatada y se vuel- 
ve contra ellos. Porque, esas fusiones de 
movimientos diversos, no tienden más 

“que al predominio de cada uno de los 
que en ellas participan. 

Se ofrecen muchas seguridades, se nos 
presenta las bases... Todo esto no sig- 
nifica nada. Jamás una organización ha 
permanecido encadenada a un documen- 
to si la mayoría no estaba de acuerdo 
con su letra o su espíritu, Se ha apar- 
tado, y ha hecho bien puesto que tal era 
su sentir, Lo que mandará, lo que hará 
la ley, lo que se impondrá en el nuevo 
organismo, y será lógico que tal suceda, 
serán los congresos y las asambleas, que 
harán caso omiso de las bases o las anu- 
larán. 

Sólo queda la efectividad de las fuer- 
zas, la posibilidad de arrebatar la mayo- 
ría a los otros. ¿Es hacedero? Declaro 
rotundamente que no, Exponer esta es- 
peranza es cerrar los ojos ante lo que 
ya he señalado: la imposibilidad de con- 
quistar esa misma mayoría en la U. $. 
A. Los sindicalistas corporativistas y los 
comunistas irán también a la C. O. A.. 
y habrá que contar con ellos lo mismo 
que antes. Habrá que contar también 
con los socialistas, que son fuertes, apo- 
yados por dos partidos, y que han sido 
lor organizadores de la C. O. A., pues no 
olvidemos que ésta surgió a raíz de la 
visita de Albert Thomas a la República 
Argentina, 

La mayoría estará compuesta por los 
ferroviarios que son, en todas las partes 
del mundo sin excepción, elementos re- 
formistas por la selección cuidadosa de 
las compañías y del Estado, el sistema 
de retribución, de jubilación, de ascen- 
so, de militarización a que están some- 
tidos. Se puede, es cierto, señalar algún, 
que otro gesto a su favor, que salga de 
las normas reformistas, pero esto no es 
un argumento serio, pues de los mismos 
organismos revolucionarios se puede se- 
ñalar actitudes en contradicción con sus 
principios sin que ello implique siquie- 
ra remotamente un cambio fundamen- 
tal de derrotero, En cuanto a la pene- 
tración y a su atracción, los compañe- 
ros anarquistas de la U. S. A. están aho- 
ra en condiciones muy inferiores a las 
de antes, por la escasez de sus militan- 
tes capacitados para emprender esta la- 
bor. Por una u otra razón, muchos se 
han retirado de la lucha sindical. 

Yo estoy convencido de que no se pue- 
de evitar, por lo menos, en divorcio o1- 
gánico entre la tendencia reformista y 
la tendencia revolucionaria. La separa- 
ción que se ha producido en el seno de 
la primera internacional ha sido inevi- 
table. Tal vez los Juan Aparicio esti- 
marán que Bakunin, Malatesta, Fanelli, 
Anselmo Lorenzo, James Guillaume te- 
nían el “alma encanallada”, pero yo es- 
timo que hicieron muy bien. Sino, sólo 
habría hoy organizaciones obreras a las 
órdenes de los gobiernos y del capita- 
lismo, 

La misma división subsiste, porque es 
inevitable. Creer que se llegará a con- 
vencer a todos de la bondad de nuestros 
métodos y de nuestras ideas es desco- 
nocer lo que ha sucedido desde la apa- 
rición del movimiento socialista. Los 
otros también creen que nos van a con- 
vencer de la superioridad de sus méto- 
dos y de sus ideas, porque puede haber 
pillos entre ellos, como los hay entre 
nosotros, pero también hay hombres sin- 
ceros. Y esos están convencidos, como 
lo estamos nosotros, y conocen la expe- 
riencia, pero sacan de ella conclusiones 
distintas, porque distinto es su fin, su 
temperamento, su interpretación de la 
vida o del hombre. 

Es lógico que se separen esas dos ten- 


su recíproca 








La Agrupación de las. Fuerzas Sindi- 


EL LIBERTARIO 
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cales en la Argentina 


En mis conversaciones con los com- nio económico la produjo el movimiento 


pañeros de las diversas tendencias liber- ] 


tarias se me ha preguntado por algunos 
compañeros de la A. L. A, sobre mi opi- 
nión ante el problema de la agrupación 


de las fuerzas sindicales del país. Se me 


pidió que expusiera mi opinión en un 
artículo que sería publicado en EL Ll- 
BERTARIO., Acepto con gusto ese pedi: 
do. 

Naturalmente nadie tendrá nada que 
objetar contra la unificación de todas 
las fuerzas del proletariado, al contra- 
rio, el proletariado no puede conducir 
victoriosamente su lucha emancipadora 
contra el capitalismo y el Estado, con: 
tra todas las potencias explotadoras y 
opresoras más que si combate de acuer: 
do y forma un frente común para opo: 
nerlo al enemigo común. 

Esa unificación y formación del fren: 
te común supone, sin embargo, que exis: 
ta un objetivo común y que todas las 
fuerzas se concierten para avanzar por 
el mismo camino hacia la emancipación. 
Donde predominan diversas interpreta: 
ciones sobre el objetivo” final y sobre el 
camino a seguir, una tendencia va por 
un lado, la otra por otro y una unión 
orgánica es tan poco posible como una 
lucha continua en común. 

Hoy no estamos ya en los comienzos 
del movimiento obrero, tenemos ya una 
experiencia de medio siglo trás nosotros, 
y tenemos derecho y también el deber 
de sacar de las experiencias hechas 
nuestras enseñanzas y aplicarlas útil 
mente para el futuro. 

La formulación más ideal de la unifi- 
cación de los trabajadores en el domi- 
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dencias, y que al lado de la reformista 
surja la revolucionaria, No se puede evi- 
tar. Aún cuando los anarquistas todos 
se volcaran en el organismo por crear 
y conquistasen el predominio, los discon- 
formes se declararían pronto autónomos. 
Lo que era posible hace diez años, en 
el momento de la efervescencia revolu- 
cionaria, no lo es ahora que la vida de 
los pueblos no sufre las sacudidas ha- 
bidas. : 

Lo único que es lógico, es que los 
anarquistas se miren y se hablen. Que 
se miren para comprender su estado de 
debilidad, de descomposición interna, y 
que se hablen para procurar que eso aca- 
be. Entonces, podrán crear una organi- 
zación vasta, fuerte, que haga frente al 
reformismo, A favor de nuestras divisio- 
nes, son los reformistas quienes lo han 
hecho, 


Pero sé que decir esas cosas hará son- 
reir piadosamente a unos, y reir estrepi- 
tosamente a otros. Sé bien que no pode- 
mos esperar semejante milagro. Cada 
uno va por su lado, y se prefiere cola- 
borar con los enemigos antes de cola- 
borar con los afines, Que se disculpe mi 
candidez. Yo querría sobre todo ver un 
uninonismo anarquista crear un uninis- 
mo obrero revolucionario, Sí, sí, reís, Es 
muy triste esta mi chochez a los treinta 
y tres años. Hay que fijarse sólo en las 
virtudes de los reformistas y en las fla- 
quezas de los nuestros. Hay que recor- 
dar siempre lo pasado, mascarlo, remas- 
carlo, hacerlo revvivir continuamente. 
Hay que aceptar únicamente esa sucie- 
dad como alimento espiritual. Hay que 
invocarlo todo, pretextarlo todo, esgri- 
mirlo todo con tal de mantener la dis- 
tancia y la enemistad. AS 


' Esa situación vuestra, ese fracaso al 
que vais, compañeros de la A. L. A., fra- 
caso que es en gran parte debido al error 
de los otros, no hace más que sellar el 
estado absurdo de nuestro movimiento. 
He explicado que quizás no podéis hacer 
otra cosa. Pero, creo que lo mejor sería 
tratar de no hacerlo, de reaccionar he- 
roicamente, de aguantar injurias y de- 
nuestos de los que abandonaríais, y de 
uniros a los demás, si los demás fuesen 
bastante inteligentes para comprender la 
situación actual. 


Ahora, no es posible. Lo sé también. 
Pero indico lo que sería lógico, En cam- 
bio, lo ilógico es posible, Es una solución 
desesperada, que sólo servirá para de- 
jar el campo libre a los que os ahogarán 
con su número, Puede que la trayecto- 
ria que habéis seguido os obligue a ello. 
Pero, tendréis que retiraros, tendréis 
que hacer, dentro de dos, tres, cuatro, 
cinco años, lo que no aceptais ahora; lo 
tendrán que hacer los otros anarquistas, 
para no ser anulados, Para entonces, el 
adversario habrá crecido, se habrá afian- 
zado, y no se le desalojará. Esta será 
toda la diferencia, 
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Gastón Leval. 


sindical francés con su famosa Charte 


d'Amiens, que dice que los obreros de- ; 


ben agruparse en sus organizaciones eco- 


nómicas de lucha, independientemente ' 
de sus convicciones religiosas, de sus 
interpretaciones filosóficas y de gu: 


orientación política. Esa base pareció 
realmente apropiada para unir al prole- 
“tariado de todas las tendencias en una 
organización. La base que fué elabora- 
da por el comité común de la C. O, A. 
y de la U. $S, A., tiene una formulación 
idéntica. Se lee alli: “Con el fin de 


mantener perennemente su unidad orgá- 


nica y armónica entre sus miembros, la 
central obrera que resulte del acuerdo 
entre la C. O, A. y la U, S, A, será in- 
dependiente de todos los partidos polí- 
ticos y agrupaciones ideológicas”. Esa 
fórmula puede parecer para muchos su- 


¡ficiente para excluir todas las contien- - 


| das político-partidistas y garantizar así 
¡la verúadera unidad, Pero si considera- 
¡mos el movimiento obrero actual, si te- 
nemos presente cuan desgarrado está 
justamente el proletariado francés, en- 
tonces nos damos cuenta de que la me- 
¡jor fórmula no es capaz de garantizar 
la unidad. Como se sabe, el camino ha- 
cia el infierno está empedrado de bue- 
nas intenciones, y me parece que esa 
ltrase no ha encontrado nunca una apli- 
cación mejor que hoy. 

Cuando el movimiento obrero se dió 
una finalidad socialista, cuando las di- 
versas interpretaciones socialistas lidia- 
ban dentro del proletariado por el pre- 
dominio, la unidad orgánica dejó de ser 
posible, Puede muy bien haber tiempos 
en los que una tendencia es relegada y 
la otra se conquista el campo de ac- 
ción. Pues la unificación significa la su- 
premacía o dominación de una i:deolo- 
gía sobre otra. Así el movimiento obre- 
ro francés en la época en que se dió la 
Charte d'Amiens, estaba espiritualmen- 
te influenciado por la ideología del so- 
cialismo antiestatal. Las ideas anarquis- 
tas y la ideología del sindicalismo revo- 
lucionario en relación con ellas, según 
lo pripicio Fernando Pelloutier, predomi- 
naban entonces, mientras que el partido 
socialista con su programa electoral y 
su colaboración en el Estado capitalista 
no encontraba gran eco. En esa época 
no sólo los sindicatos, sino la gran ma- 
sa del proletariado francés, estaban en 
contra de los partidos políticos. Por eso 
sólo por esa razón fué posible mantener 
la unidad sindical, 

Cuando la colaboración de los jefes : 


sindicales, con Jouhaux a la cabeza, en . 








el Estado se hizo cada vez más palpa- | 


ble, cuando el partido socialista, que de- 
fendía la participación del movimiento 
obrero en el Estado, se volvió más fuer- 
te, cuando al fin vino el partido comu- 
nista y buscó -y encontró adeptos en el 
proletariado francés, entonces no se pu- 
do mantener más tiempo la unificación 
del movimiento sindical, la Charte d'A- 
miens se convirtió en una fórmula va- 
cía, y los sindicatos se transformaron 
en verdaderos campos de Agramante de 
las luchas partidistas políticas e ideo- 
lógicas. Por fin no quedó más solución 
que la escisión de los sindicatos y la 
formación de otras tantas organizacio- 
nes nacionales sindicales como tenden- 
cias políticas había. Se comprendió que 
la eterna lucha de las tendencias dentro 
de los sindicatos debilita cada vez más 
la capacidad combativa de los mismos 
zontra el enemigo común del proletaria- 
do: el capitalismo y el Estado, y que el 
mantenimiento de la unidad formal sig- 
nificaba un mayor desgarramiento de to- 
da la clase obrera que la separación y 
la formación de nuevos sindicatos según 
orientaciones ideológicas. Así hay real- 
mente en Francia hoy, la vieja C. G. T., 
que está adherida a la Internacional de 
Amsterdam y cuyo programa mínimo 
coincide aproximadamente con el del par- 
tido socialista; la C. G. T. U., que reco- 
noce la subordinación al partido comu- 


nista y está adherida a la Internacional | 


Sindical Roja de Moscú, y la C. G. T. $. 
R., que está sobre la base del anarquis- 
mo sindicalista y se adhiere a la A. I. T. 
Pedir actualmente la unión orgánica del 
proletariado francés en el campo sindi- 
cal sería completamente vano, Esa de- 
manda sería en extremo ingenua para 
log conocedores del movimiento obrero 
francés. Todo lo que se puede pedir es 
la acción común de caso a caso según 
la divisa: avanzar separados, pegar uni. 
dos. 


El ejemplo de otros países— 


Lo mismo que en Francia ocurre tam- 


El compañero Agustín Souchy, de quien publicamos el artículo que sigue, es una 
de las más simpáticas y mejores figuras del anarquismo internacional. 


Joven aún, pues tiene sólo treinta y siete años, actúa cn nuestro movimiento 


desde hace dos décadas. Cuando estalló la guerra pasada, Souchy fué de lós com- 


pañeros que se negaron a participar en ella, y se fué a Noruega, donde se destacó 
como uno de los militantes más activos y entusiastas. y 
Después, habiendo regresado a Alemania, ha sido, con Rocker, el que más ha con- 


tribuádo a. crear el movimiento anaroo - sindicalista que representa hoy una tenden- 
10 . s . . . . 
cia seria, con la cual deben contar los social - demóoratas y los jefes del sindicalismo 


1] 
reformista y colaboracionista. 


| En 1920, enviado a Moscú por un grupo de compañeros alemanes, fué, con Pes- 
taña y Borghi, de los que mantuvieron en alto, durante las discusiones sobre la 
táctica ¡ parlamentarista, el papel de los partidos políticos, del Estado y de los .sin- 


divatos, la oposición antiestatal, 


Después, Souchy ha ido destacándose cada vez más, especialmente como orga- 


nizador, Lanzó, uno de los primeros, la idea de constituir la Asociación Internacional 


de los Trabajadores. Organizador serio y 


capaz, conocedor de todas las corrientes 


del movimiento sindical internacional, habiendo asistido «a casi todos los congresos 
obreros importantes de Europa, y «por añadidura políglota, su preparación teórica, 
su awltura, su experiencia que es grande, han hecho que fuera nombrado secretario 


general de la ya mencionada A. 1, T. 


Añadiremos que, por su actividad, Souchy ha sido expulsado de casi todas las 


naciones europeas, lo.que nole impide continuar lanzando la buena semilla por todas 
partes con una energía y constancia. envidiables. 

Es, además, un cultivador de la educación, de la tolerancia y el respeto, condi- 
ciones estas alejadas de la mayoría de los actuantes de hoy. 

Tal, someramente diseñada, la personalidad de nuestro colaborador con el cual, 
de honestos es el hablar claro, no compartimos algunas de sus tácticas y aprociacio- 
nes de referencia con la actuación de los anarquistas en la organización obrera. 
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, bién. en muchos otros países, Inglaterra 


'es hoy el único país donde el movimien- 

to obrero no está escindido. Sin embar- 
go parece que con la divulgación de las 
ideas comunistas, que es apoyada por 
la propaganda de Moscú, la escisión del 
movimiento obrero inglés no está leja- 
, ha, Así pues, también aquí encontramos 
¡una confirmación de la frase según la 
¡cual los sindicatos obreros sólo pueden 
¡ formar una unidad orgánica cuando exis: 
¡te una unidad ideológica. O la clase obre: 
¡ra tiene que estar educada de tal modo 
y hallarse penetrada tan fuertemente 
. por los sentimientos de la tolerancia que 
¡deje libre campo a toda tendencia espi- 
¡ Yitual y le dé la posibilidad de la pro- 
'paganda dentro de los sindicatos. Esto 
¿en la práctica no ocurre nunca, como 
“nos lo demuestran las enseñanzas de los 
¡Otros países. 

En Holanda hay sindicatos católicos, 
protestantes, neutrales, reformistas, sin- 
| dicalistas y anarco-sindicalistas, para no 
nombrar sino las tendencias principales. 
Las dos tendencias más importantes eran 
¡la Nederlandsch Vakverbond (tendencia 
amsterdamiana) y el National Arbeids- 
Sekretariaat (sindicalista revolucionario, 
fundado por Ch. Cornelissen). Dentro 





del N. A. S. se hizo por Moscú desde 
¡1922 a 1925 una incansable propaganda 
¡para hacér desviar la organización del 
| punto de vista del sindicalismo neutra: 
¡lista, que tenía una gran similitud con 
la Charte d'Amiens,' y llevarla a la In- 
¡ternacional Sindical Roja, que reconoce 
¡la subordinación de los sindicatos al 
partido comunista en el terreno nacio- 
nal y a la Internacional comunista en 
¡el terreno internacional. Los defensores 
del sindicalismo neutralista y los defen- 
sores del anarco-sindicalismo eran en el 
Comité confederal justamente la mitad, 
mientras_ que la otra mitad se compo- 
nía de partidarios de Moscú. Las dife- 
rencias ideológicas se mostraron pron- 
to también en las cuestiones sindicales 
¡y cotidianas prácticas. Si se ponía a vo- 
tación algún asunto, no era posible nun- 
ca producir una resolución de mayoría 
absoluta. La consecuencia de ello fué la 
completa imposibilidad para llevar a ca- 
bo un trabajo sindical práctico. Se con- 
vocó un congreso, que no produjo tam: 
pocc ninguna decisión, porque las dos 
tendencias eran aproximadamente igua- 
les, El resultado de ello fué una esci- 
sión. La parte comunista fué después a 
Moscú a la Internacional Sindical Roja, 
mientras que el ala sindicalista y anar- 
pan cn formó una nueva organi- 


| 


zación con el nombre de Nederlandsch 
Syndicalistisch Vakverbond, que se ad- 
¡ hirió a la A. L T. Pero el viejo N. A. S. 
no debía quedar mucho tiempo en Mos: 
cú, pues la Internacional comunista lan- 
zó la consigna de que todos los comu: 
¡ histas debían ,ingresar en la Neder- 
landsch Vakverbond, lo que habría teni- 
do por consecuencia la disolución del N. 
"A. S., de haber aceptado esa orden, Co- 
' mo los miembros del N, A. S., no quisie- 
ron reconocer su sentencia de muerte 
como organización, no les quedó más re- 
medio que volver a salir de la 1. S. R. 
Mientras tanto los jefes del viejo N. A. 
S., bajo la inspiración de Sneevliet, se 
convirtieron al parlamentarismo y quie: 
ron formar un nuevo partido, propio, pa: 
ra las próximas elecciones, en las cua- 
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les presentarán sus candidatos. El ba- 
lance es: existen tantos sindicatos co- 
mo ideologías políticas, 

En Alemania hay igualmente un gran 
número de sindicatos de diversas ten- 
dencias, Y en los comienzos del miovi- 
miento sindical hubo diversas organiza- 
ciones que no podían agruparse juntas. 
Los sindicatos de Hirsch-Dunecker se co- 
locaron sobre una base burguesa-liberal 
y repudiaron la lucha de clases. Su uni- 
dad orgánica con los sindicatos refor- 
mistas no era posible, porque estos co- 
laboraban con el partido socialdemócra- 
ta, mientras que aquellos se apoyaban 
en los partidos liberal y democrático. 

Los sindicatos reformistas rechazaban 
por su parte el hacer de los sindicatos 
organizaciones social-revolucionarias de 
lucha. En cambio querían agrupar a to- 
do el proletariado de un modo centralis- 
ta y forzar a los sindicatos adheridos a 
enviar sus fondos a los comités centra- 
les, Eso dió tempranamente a los ele- 
mentos social-revolucionarios la necesi- 
dad de crearse organizaciones que de- 
jasen a los diversos organismos locales 
la" libertad de conducir por propia ini- 
ciativa sus propias luchas locales. Así se 
constituyó la Freie Vereinigun  Deuts- 
cher Ge..erkschaften, que ahora lleva 
el nombre de F.A.U.D. y está adheri- 
da a la A. 1. T. En 1906 tuvieron lugar 
negociaciones de unidad entre los sindi- 
catos centrales reformistas y la Freie 
Vereinigung federalista, pero no dieron 
ningún resultado, porque los sindicatos 
centrales, que eran numéricamente más 
fuertes que los sindicatos locales fede- 
ralistas, exigían una completa sumisión. 
Algunos anarquistas creyeron realmen- 
te que podían combatir en los sindica- 
tos centrales en favor de las ideas anar- 
quistas y conquistar esas organizaciones 
para las tendencias libertarias, Penetra- 
ron en los sindicatos centralistas, pero 
el resultado fué que ellos. mismos fue- 
ron absorbidos por el aparato burocrá- 
tico y pudieron hacer tan poco por el 
anarquismo como el anarquista que cre- 
yese poder trabajar en la transforma- 
ción del Estado mediante la aceptación 
de una función estatal. Todos los anar- 
quistas que fueron en Alemania por ese 
camino, se han perdido para el anar- 
quismo, 


La situación alemana— 


Esto ocurría ya antes de la guerra 
mundial, Después de estallar la revolu- 
ción se modificó la situación sindical. 
Las experiencias que el proletariado li- 
bertario de Alemania ha hecho en los 
últimos años tienen una importancia es- 
pecial para los compañeros de la Argen: 
tina que aspiran ahora a una fusión del 
proletariado sobre la base sindical, pero 
que quieren conservar sus ideas revolu- 
cionarias y sus ideales anarquistas. 


Después de la revolución alemana 
salieron numerosos obreros revoluciona: 
rios de los sindicatos reformistas y 
constituyeron sindicatos revolucionarios 
independientes. Una parte de ellos se 
unió a los anarco-sindicalistas; otra par- 
te quedó autónoma, se adhirió a la In- 
ternacional Sindical Roja, pero cuando 
ésta, de acuerdo a una decisión de la 
Internacional comunista, exigió a los tra: 
bajadores que volvieran a los sindicatos 
reformistas, éstos se rehusaron a hacer- 
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lo porque no querían doblegarse ante el 
centralismo y el reformismo y prefirie- 
ron salir de la 1. S. R. 

La política partidista ha desempeña- 
do en el movimiento sindical de Alema- 
nia en los últimos años un funesto pa: 
pel; a pesar de que los sindicatos refor- 
mistas, en sus programas, reconocen 
igualmente la “independencia de todos 
log partidos políticos y de las agrupa- 
ciones ideológicas”, lo mismo que se de- 
clara en las bases de fusión de la COA 
y la USA, la lucha de los partidos y de 
las tendencias no pudo desterrarse de 
los sindicatos. 

Y no se podrá evitar tampoco en el 
futuro que las diversas tendencias lu- 
chen por el reconocimiento de su punto 
de vista, que consideran el único justo. 
En situaciones revolucionarias la lucha 
de las diversas tendencias es particular- 
mente aguda y se expresa con los me- 
dios más violentos, como hemos visto 
en Rusia y Alemania, 

El movimiento sindical anarco-sindi- 
calista de Alemania ha podido eludir esa 
lucha encarnizada en sus propias filas 
adoptando en su congreso de Duessel- 
dorf en 1921 la resolución que impide 
que los miembros de un partido políti. 
co puedan ser miembros de sus sindi- 
catos. Esa resolución se hizo necesaria, 
porque en las luchas revolucionarias de 
defensa como en el caso del putsch de 
Kapp y en las insurrecciones que siguie- 
ron algo después, aquellos miembros de 
los sindicatos nuestros que al mismo 
tiempo eran miembros del partido comu- 
nista, recibían del partido palabras de 
orden cuya adopción estaba en severa 
contradicción con las ideas del anarco- 
sindicalismo. Los trabajadores incurrían 
en conflictos de conciencia, no sabían 
lo que debían hacer, y el único medio 
para eliminar totalmente la política par- 
tidista de las filas de los sindicatos, fué 
poner a los miembros ante la alternati- 
va de elegir entre el partido o el sin- 
dicato, ] , 

Aquí puede hacerse el reproche de 
que tal actitud hace de los sindicatos 
una organización con objetivos políticos. 
Esto es exacto y hoy es inevitable, To- 
dos los partidos políticos tienen sus fi- 
nes determinados. Quieren conquistar el 
poder de Estado. Los trabajadores revo- 
lucionarios por intermedio de los sindi- 
catos reformistas o de los llamados sin- 
dicatos neutrales son forzados a favo- 
recer la conquista del poder político. Por 
eso es necesario que los obreros revo- 
lucionarios libertarios se crean una or- 
ganización que además de la lucha por 
la elevación de la clase obrera en la so- 
ciedad actual, tenga en su programa 
también la lucha por la transformación 
revolucionaria y la creación de un nue- 
vo orden social sin Estado. Hoy prácti- 
camente no existen sindicatos neutrales, 
sobre la base de la Charte d'Amiens. 
Los sindicatos neutrales no son sindica- 
tos revolucionarios. Esta es la experien- 
cia que han hecho los trabajadores en 
todos los países. 

Esa experiencia fué confirmada, tam- 
bién de otro modo en el movimiento 
alemán. Además de los diversos sindica- 
tos reformistas y de la F. A. U. D,, 
Anarquista sindicalista, hay otras orga- 
nizaciones que están en el terreno de la 
lucha de clases, que rechazan la dicte- 
dura de Moscú y son antiparlamenta- 
rias, es decir rechazan la subordinación 
de las luchas sindicales de los trabaja: 
dores a un partido político parlamen- 
tario, pero sin embargo asientan sobre 
una base marxista. Tales son, ante todo, 
la Federación de industria para la cons- 
trucción y la A. A. U. Entre todas esas 
organizaciones revolucionarias de iz: 
quierda y la F. A. U. D. hubo algunas 
veces acercamientos e intentos de coo- 
peración común. Pero no se llegó a una 
fusión y no puede llegarse a ella, Si tu- 
viera lugar una fusión, los anarquistas 
querrían reservarse el derecho, natural- 
mente, de hacer propaganda por sus 
ideas anarquistas y libertarias dentro 
de la nueva organización resultante de 
la fusión, Pero los marxistas querían te- 
ner el mismo derecho y la consecuencia 
sería que la nueva organización se con- 
vertiría en escenario de nuevas luchas 
que tarde o temprano, pero en particu- 
lar en los momentos revolucionarios, con- 
ducirían a una escisión. 

También los elementos revoluciona- 
rios de Estados Unidos han hecho las 
mismas experiencias, Creyeron poder re- 
volucionar la American Federation of 
Labor por “borring from ..ithin”, como 
decían las consignas. La práctica de- 
mostró que no se ha podido transformar 
la organización, sino que las organiza- 
ciones reformistas, a cuya conquista as: 
piraban por la ocupación de los puestos 
dirigentes, los han transformado a ellos. 


Organizaciones revolucionarias y refor- 
mistas— 


En muchos países algunos anarquis- 
tas son hoy de opinión que el anarquis- 

















mo hay que propagarlo en todas partes, 
pero principalmente en las organizacio- 
nes obreras, Esa fórmula, naturalmente, 
la puede suscribir todo anarquista. Pero 
esos compañeros van más allá. No ha- 
cen diferencia alguna entre sindicatos 
revolucionarios, anarquistas y sindica- 
listas y sindicatos reformistas. Eso se 
debe al hecho que niegan o menospre:- 
cian la gran significación de los sindi- 
catos revolucionarios libertarios para la 
reconstrucción de la sociedad en una re- 
volución. Ven en los sindicatos simple- 
mente organizaciones de defensa de los 
trabajadores para la lucha en el orden 
económico capitalista existente. A con- 
secuencia de eso no exhortan a los tra- 
bajadores a integrar los sindicatos re: 
volucionarios, sino que sostienen la ne- 
cesidad de que los trabajadores partici. 
pen sólo en las luchas sindicales por el 
mejoramiento de su situación económi: 
ca y social, sin tener en cuenta qué sin- 
dicatos son, Eso explica que en Francia, 
en Italia (aquí naturalmente antes del 
advenimiento de la dictadura fascista), 
muchos anarquistas estuvieran en la vie- 
ja C. G. T. y en la C. G. L. No obser- 
van la circunstancia o no parecen atri- 
buirie significación, que hoy los sindica- 
tos reformistas o comunistas no son más 
que órganos que están al servicio de 
una política gubernamental, de un par: 
tido de gobierno o de una ideología es: 
tatal y se esfuerzan por convertir a los 
trabajadores en un elemento integrante 
del Estado, en una especie de funciona- 
rio de Estado, cuya vida debe ser regu: 
lada en todos los sentidos por el Estado: 
En Rusia se ha realizado ya el ideal de 
la integración de los sindicatos obreros 
en el Estado, en Italia se ha llegado a 
ese punto por la creación del Estado 
corporativo, y en Alemania, Austria, 
Francia y otros países de Europa, don- 
de los sindicatos reformistas colaboran 
con el Estado, se está en el camino de 
llegar a esa meta, En algunos de los 
países nombrados se ha llegado ya tan 
lejos que todas las luchas sindicales son 
impedidas mediante la intervención del 
Estado. Una participación de los anar- 
quistas en esos sindicatos con ideología 
declaradamente estatista y con el pro- 
grama de la intervención estatal en los 
conflictos entre obreros y capitalistas y 
de la regulación estatal de la vida del 
obrero equivale a un apoyo indeseado a 
las ideas del socialismo de Estado. Aún 
cuando los mejores de nuestros compa- 
ñeros anarquistas permanezcan subjeti- 
vamente tales y hagan una propaganda 
revolucionaria en los sindicatos refor- 
mistas, que, nota bene, en la práctica 
se les hace imposible, porque son ex- 
cluídos pronto como personas o como 
grupo de los sindicatos si se resisten al 
aguijón reformista, como lo hemos visto 
tan a menudo y como ocurre ahora con 
los comunistas que propagan sus ideas 
en los sindicatos reformistas —  objeti- 
vamente, por su adhesión a esos sindi- 
catos, contribuyen a la fortificación de 
los sindicatos reformistas y al debilita- 
miento de los revolucionarios, federalis- 
tas, anarco-sindicalistas. 


Según eso, a los anarquistas, a los sin- 
dicalistas revolucionarios y a los socia- 
listas libertarios no les queda más re- 
medio que crear su propia organización 
sindical, según se ha hecho ya en mu- 
chos países. Finalmente la A, I, T, se 
componé de tales sindicatos revoiucio- 
narios y anarco-sindicalistas. 


La situación de los anarquistas que mi.- 
litan en la U, S. A.— 


Basten estas indicaciones para mos- 
trar que los revolucionarios, después de 
las experiencias de muchos decenios, des- 
pués de las revoluciones que hemos te- 
nido en muchos países de Europa, no 
pueden agruparse-ya con los reformis- 
tas, sin perder en esa agrupación, Si la 
U.S. A. y la C. O. A., se fusionan, el 
reformismo en la Argentina se fortifi- 
cará por esa fusión. Esto, sin duda al- 
guna, no admite discusión, Sé muy bien 
que los elementos revolucionarios y anar- 
quistas en la U, $S. A. están en contra 
de las bases elaboradas. Desean la unión 
de todos los trabajadores del país sobre 
una base revolucionaria, Pero si se reu- 
ne un congreso, la C. O, A., a la que 
pertenecen los ferroviarios, estará en 
mayoríd y un programa revolucionario, 
como el que sería presentado por los ca- 
maradas revolucionarios de la U, $. A,, 
no tendría nunca la aprobación de la C. 
O. A. De ahí resuliía que la unidad se 
hará sobre las actuales bases reformis- 
tas O no se hará, 


¿Qué harán los elementos revolucio- 
narios y anarquistas en la U. $S. A. si la 
unidad se hace de acuerdo a las bases 
existentes o a otras reformistas? ¿Que- 
darán .en la nueva organización refor- 
mista fusionada? Entonces, tarde o tem- 
prano, serán absorbidos por el reformis- 
mo. ¿Saldrán de ella? Entonces el re- 
































sultado de los debates de unidad será 
una nueva escisión. 

Me parece que se realiza actualmente 
en el movimiento obrero de la Argenti- 
na un proceso que se ha realizado ya 
en otros países, La reagrupación de las 
fuerzas. 


La C. O. A. es la organización sindi- 
cal reformista, adherida a la Internacio- 
nal de Amsterdam, No quiero ni puedo 
decir personalmente nada contra la C. 
O. A. y sus jefes, En tanto que están 
honestamente convencidos del camino 
en que se encuentran, hay que respetar 
su punto de vista como una honesta 
convicción, reservándonos nosotros, na- 
turalmente, por nuestra propaganda, de 
la mano de las experiencias, enseñanzas, 
ejemplos, ete. el persuadir a los trabaja- 
dores que van por un falso camino con 
el reformismo. 


En la U, S. A. se encuentran diversas 
tendencias ideológicas. La U. S. A. ha 
sido presentada por mis compañeros de 
la F. O, R. A. como organización cama- 
leona. Debo igualmente abstenerme de 
reconocer esa calificación. En tanto que 
los compañeros de la U. $. A. están con- 
vencidos honestamente de la exactitud 
de sus puntos de vista, debemos respe- 
tarles, como en general debemos respe- 
tar toda convicción honesta, por hostil 
que nos sea, lo que, claro está, no puede 
impedirnos el combatirla con todos los 
medios que están en armonía con nues- 
tros ideales, Pero me parece necesario 
que los elementos reformistas que se en- 
cuentran en la U. $. A., se unan con sus 
compañeros reformistas de la C. O. A. 
Esa fusión o reagrupación según la men- 
talidad ideológica o la orientación polí- 
tica, tiene que hacerse en el país tarde 
o temprano, como se ha hecho ya en 
otros países. Cuanto antes tanto mejor. 
El actual movimiento de fusión es por 
eso un proceso necesario que llevará a 
un esclarecimiento de la situación. 


La U. S. A. tiene.una declaración de 
principios sindicalista revolucionaria, pe- 
ro si es que no estoy mal informado, 
algunas de sus organizaciones se incli- 
nan cada vez más al reformismo: entre 
otras la Federación Marítima (1). El que 
se inclina al reformismo, debe unirse con 
el reformismo. Lo que quede después de 
la U. S. A., tiene que orientarse luego 
nacional e internacionalmente según una 
determinada dirección. Internacional- 
mente sólo hay tres caminos: Amster- 
dam, Moscú y Berlín, Cada una de esas 
tendencias significa un camino bien de- 
finido: el reformismo, la dictadura o la 
libertad. No hay vacilación posible: to- 
do obrero consciente y todo sindicato 
tiene que decidirse, Aún cuando nacio- 
nalmente y hasta localmente queden au- 
tónomos y quieran realizar una política 
de campanario. 


¿Qué harán pues los sindicatos revo- 
lucionarios y los camaradas anarquistas 
en la U. S. A. cuando se realice la fu- 
sión sobre la base reformista — y sobre 
otra no puede verificarse?, Si' quedan 
independientes, entonces existe el peli- 
gro de que se conviertan en botín de 
los comunistas, que hoy mismo han in- 
fluenciado un número de sindicatos y de 
personas dentro de la Ú, S. A. y no des- 
aprovecharán seguramente la ocasión 
para formar al fin una central obrera 
propia en la Argentina, que a su vez 
será también campo de Agramante de 
las diversas tendencias comunistas del 
rito moscovita y de los grupos heréticos 
y luego tarde o temprano tendría que 
encaminarse por la vía del reformismo, 
como lo hemos visto en los otros países. 

La única salida que representa tam- 
bién al mismo tiempo la única línea jus- 
ta de evolución consiste en que todos 
los elementos libertarios revolucionarios, 
todos los sindicatos autónomos, que hoy 
o desde hace años no pertenecen a nin- 
guna organización nacional, se reúnan 
en un congreso de unidad en común con 
la F, O, R, A. 

Sé bien que entre la F, O, R. A. y la 
U. S. A., y lo que es más importante y 
también simultáneamente más deplora- 
ble, entre los diversos compañeros y 
grupos anarquistas de la” Argentina do- 
mina un fuerte antagonismo y hasta ha- 
ce poco se ha estado en una violenta 
contienda. Estoy distanciado de todas 
esas luchas y sólo aspiro a establecer 
las diferenciaciones tácticas e ideológi- 
cas objetivas. Donde existen principios 
contrarios, que se excluyen mutuamen- 
te, no hay unidad posible: entre dicta- 
dura y libertad, entre política reformis- 
ta o parlamentaria de Estado y acción 
directa revolucionaria no hay nada co- 
mún. 

Pero entre anarquistas, que combaten 
el Estado, que reconocen la acción di- 
recta revolucionaria como táctica de lu- 
cha y el federalismo como base de or- 
ganización para las asociaciones obre- 


ría ser puesta por encima de las perso- 
nas. 

En la Argentina tarde o temprano — 
esperemos que sea más bien temprano 
que tarde —, bajo la presión de las cir- 
cunstancias que nos son dictadas por 
nuestros enemigos y adversarios, se tie- 
ne que llegar a una unión de todas las 
fuerzas libertarias. En una sociedad li- 
bre, como no se tratará ya de la lucha 
contra la opresión y la explotación, si- 
no sólo de regular nuestra vida libre, 
puede tener lugar la más amplia auto- 
nomía y la división en agrupaciones lo- 
cales e individuales, Pero hoy que te- 
nemos que combatir como elementos li- 
bertarios contra un mundo de enemigos, 
de explotadores y de opresores y ade- 
más contra el socialismo de Estado que 
se abrió camino en el propio campo del 
proletariado como un peligroso partido, 
tenemos que concentrar nuestras fuer- 
zas si es que hemos de triunfar sobre 
todas las potencias de las tinieblas. 


Agustín Souchy. 
Santa Fe, Junio 1929. 


(1) Está mal informado. 
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Los comunistas otra vez 
por el mal caminu 





A base de pura bambolla acaba de 
constituirse, sin que las asambleas de 
lossindicatos que se dicen integrantes lo 
hayan resuelto, un comité gremial que 
tiene por objeto servir los intereses del 
Partido Comunista, traducido en la ad: 
hesión a la Confederación Latino Ame- 
ricana; cuyo congreso se ha realizado 
recientemente en Montevideo. 

Para que la realidad no se advierta, 
se disfraza este Comité, que actuará con 
el pomposo nombre de “Comité Nacio 
nal Pro Unidad clasista y de adhesión 
a la Confederación Sindical Latino Ame- 
ricana”, en el dicho de que se quiere 
combatir el supuesto reformismo de la 
U. S. A. y el real conformismo de la 
C. O. A., centrales las cuales se tra: 
baaj para unificar. 


Para combatir ambos reformismos, no 
hallan mejor posición que el de esci- 
sionar las filas de una y otra Central, 
para concurrir a crear otra, que tal es 
en la base el Comité de marras. 

Aquellos trabajadores que han finca: 
do el éxito inmediato y futuro de la 
clase obrera en la férrea unión de las 
fuerzas sindicales, no podemos sino que 
protestar contra ese nuevo intento de 
división, por suerte esta vez de poca 
monta, Í 


El motivo alegado es de lo más pue: 
ril, ya que si considera el Partido Co- 
munista que es el que regula la direc: 
ción de este movimiento y lo alimenta 
vastamente, que hay que combatir el 
reformismo, nada mejor. que hacerlo des: 
de el propio medio donde éste se nu: 
tre, con la conveniencia de tener en le 
que a la U. $. A. se refiere, todas las 
de ganar, en virtud de ser absoluta la 
mayoría contraria al auge de cualquie: 
clase de reformismo: del apolítico y del 
ellectoralero, 

Por manera, pues, que llamo seria: 
mente la atención a los camaradas que 
pertenecen a los sindicatos que preten: 
de arrastrarlos a esa zancadilla politi 
quera, que no se adhieran y sí que pro: 
paguen el que se trabaje de firme des: 
de el seno de la U. S. A., en contra de 
todo intento de reformismo; pero des: 
de adentro la U. S. A. conservando y 
haciendo valer los derechos que otorga 
la condición de adherentes. 

No vaya a resultar que por querer 
eludir un supuesto o existente reformis: 
mo, caigamos en el otro reformismo, e: 
que todo lo espera del parlamento bur: 
gués: el que a la manera de Ferlín 
ayer y Penelón hoy, y otros mañana, no 
han hecho y no harán otra cosa que 
colaboración de clase chamuchina arre- 
gladora que no arregla nada, 


Salustiano Vinez. 


POSDATA 

La U, O. Comarcal de Firmat, que 
aparece adherida, lo ha sido por un se- 
cretario irresponsable, al que acaban de 
desautorizar todos los sindicatos que 
integran aquel organismo: igual ha ocu: 
rrido con la mayoría de los sindicatos 
que aparecen en la lista de adherentes 
y va a ocurrir con el resto, para que- 
dar reducido a la mínima expresión, a 
la de adherentes del Partido, obligados 
por la dirección a secundar sus planes. 
Pregúntese por qué no dan nómina exac- 
ta de sindicatos adheridos “por volun- 
tad de sus componentes”, cuáles los co- 
tizantes de cada uno, y en qué asam- 
bleas se resolvió tal creación de Comité. 
Es más: en la absoluta mayoría de los 


ras, debería ser posible una unidad. Las ¡sindicatos que aparecen como adheridos 


simpatías o las antipatías personales de- 


berían dejarse a un lado, la causa debe- ¡ 


ni siquiera conocen de qué se trata los 
más activos militantes. Cosas de comu- 


a 


nistas, que no van a pasar de declara- 
ciones pomposas, amasadas por obra y 
gracia de media docena de despecha- 
dos, que podrán manejar a su antojo 
a otra media docena de sindicatos sin 
personalidad colectiva. 


8. Y. 


A A 


Nuestra Velada 
del 20 de Julío 


La Conferencia 





En la velada de la A. L. A. será 
presentado el educador Atilio A. To- 
rrasa, quien desarrollará el tema: 
““El problema moral de la cultura”, 
Porrasa es vastamente conocido en 
los círculos del magisterio y de la in- 


telectualidad argentina por su extra- 
ordinaria participación en todo aque- 
llo que se haya hecho por la dignifi- 


cación del magisterio. Con Barcos 
Urrutia Morales y otros pocos, lo he- 
mos visto trabajar para dar cima a 
la memorable jornada que significa- 
rá para la defensa de la culturaa el 
Congreso Internacional del Magiste- 
rio. 

Su palabra es fácil y la erudición 
que posee le permite desarrollar te- 
mas difíciles con sencillez y claridad. 

Escucharemos pues una buena con- 
ferencia en la velada que la A. L. 
A. realiza el 20 de este mes en el sa- 
lón XX de Septiembre. 


“Juventud” 


La egloga del malogrado drama- 
turgo catalán Ignacio Iglesias for- 
ma parte del programa teatral que 
los camaradas del cuadro Arte y La 
bor, desarrollarán en la velada que a 
beneficio de “El Libertario”? se ha 
organizado. 


“Madre Anarquía” 


La vibrante poesía del ausente Al. 
berto Giiiraldo será otra vez gustada 
al través de la interpretación que va 
a darle la compañera Aurora Caló, 
cuya dicción expresiva servirá para 
realce de sus mejores versos. Otras 
dos poesías elegidas entre las más 
apropiadas integran el recital que la 
compañera citada dirá en la Velada 
que la A. L. A. realiza. 


¡Meta fierro a los alambres!... 


Ni se encrespa su pelambre 

Frente al pago que se ensancha 

Que yo voy abriendo cancha... 

Meta fierro a los alambres. 

La expresión, nervio de la obra de 
Pacheco; el canto lírico del gaucho, 
que se va a campo libre, tan bella- 
mente trazado en ““Las Víboras””, se- 
rá nuevamente enscuchado a través 
de una interpretación cuidada, por 
los componentes del cuadro Arte y 
Labor. 

Venga a verla en la velada que a 
beneficio de “*El Libertario”” reali- 
zará la A. L. A. 


Por lo que no hemos pagado 


La velada del 20 de Julio en el Sa- 
lón XX de Septiembre, Alsina 2832, 
es a beneficio de “El Erbertario””, 
de ese periódico anarquista cuya sus- 
cripción pocos pagan, para ayudarlo 
a bien vivir. Hagamos pues, por apor- 
tarle ahora algo siquiera en pago de 
lo que no pagamos ayer. 

Suscriptores de “El Libertario”, 
amigos de él, todos a la velada a ayu- 
dar a que siga apareciendo, 


El Baile 


Se imiciará después de la función, 
y conferencia, estando la parte mu- 
sical a cargo de la conocida orquesta 
““Típica Egido Cerencelo””. 

Durante el primer intervalo será 
sorteada la rifa. Precio del número 
20 centavos. 


A A 


A LOS DEUDORES DE LA 
SEXTA RIFA REGIONAL 


El Consejo Federal ha resuelto 
dar a publicidad la nómina de los 
deudores de la rifa realizada por 
la A. L, A. en Diciembre del año 
pasado, con las naturales aclara- 
ciones para quienes por Ccircuns- 
tancias de orden diverso y ajenas 
a su voluntad les ha sido de todo 
punto de vista imposible corres- 
ponder a las obligaciones con- 
traídas. 

Los adherentes tienen perfecta 
razón en demandar aclaratorias a 
una situación que se prolonga en 
demasía. 
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El TESORERO. 
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EL LIBERTARIO 





Motivos de Perturbación | Librería de la 


Desde hace un tiempo, en el seno del 
Comité Pro Presos Sociales, con sede 
en Loria 1149, venía sucediéndose una 
seria discusión alrededor de cuál debía 
ser la efectiva posición del Comité en 
su tarea de ayuda a los camaradas pre- 
£08. 

Finalmente, mediante una resolución 
perfectamente orgánica, dado que ella 
fuera la resultancia de un referendum, 
los delegados al mismo, representando 
sindicatos y agrupaciones, sancionaron 
un acuerdo por el cual se establece que 
en lo sucesivo el Comité no atenderá a 
presos que no lo sean por cuestiones de 

- indole social, interpretando como socia- 
les aquellas cuestiones que se compren- 
den atingentes a las luchas que se em- 
peñan contra el capitalismo y el estado. 
Los casos dudosos, advierte la resolu- 
ción, serán materia de deliberación por 
parte de los representantes de las insti- 
tuciones adheridas. 

Nótese la amplitud de miras y el al- 
cance loable de la función que se le re- 
quiere al Comité y obsérvese cómo con 
toda previsión se deja margen para ocu- 
rrir, si el caso lo requiriera, a aquellas 
ceustiones de índole afín pero que po- 
drían resultar no comprendidas en la 
resolución general. 

Bien; una sola voz hemos escuchado 
contraria a la sanción que menciona- 
mos: la del delegado de la agrupación 
“Afirmación”, compañero Ramos. 

Con un criterio infundado, el delegado 

señalado pretende ver en esa resolución 
una valla interpuesta entre el Comité y 
los anarquistas, en lo que a la ayuda 
de éstos se refiere. 
* No diríamos más de lo que hemos ha- 
blado en aquellas reuniones frente a las 
opiniones expuestas por aquel camara- 
da, si éste no hubiera llevado una cues- 
tión definida ya, al lugar de la polémi- 
ca y si ésta se hubiera encuadrado en 
el terreno del razonamiento. Pero Ra- 
mos, o la agrupación ha descendido el 
asunto y lo ha planteado como un mo- 
tivo de perturbación para el funciona- 
miento regular del Comité, suscribiendo 
publicaciones que desnaturalizan la esen- 
cia del pensamiento expuesto por todos 
log delegados, 





a= 


EL 


(Reproducción) 


Los deportes en un siglo en que la 
clase rica no se mueve de sus autos y 
sillones desde los cuales dirige el mun- 
do, y en que los obreros, a consecuen- 
cla de la división del trabajo se mue- 
ven demasiado uniformemente, desarro- 
llando sólo unos miembros en perjuicio 
de otros, los deportes resultan una ne- 
cesidad salvadora, fortifican el cuerpo, 
libran el ánimo de la profesión cerrada, 
divierten. 

Pero este juego corporal al aire libre 
que yo llegué a conocer en mi niñez, ya 
no existe más, Los profesionales buscan 
records, arruinando así su salud, pues 
para lograr el máximo, se ejercitan uni- 
lateralmente y se esfuerzan demasiado. 
Perjudican su salud física y espiritual, 
pues dando a un juego la significación 
de un asunto serio, se pierde el sentido 
de nuestro deber en la vida, 

Resulta que los deportes, destinados a 
hacernos olvidar el profesionalismo y a 
alegrarnos la vida con el sano ejercicio 
y el esfuerzo completo y desinteresado, 
se vuelven un negocio cada día más gra- 
ve y, muchas veces, fraudulento, 

Pero lo más grave aún es que la ma- 
yor parte de los hombres no ejecutan 
los deportes, sino que los contempla, los 
discute, se vanaglorian de ellos, forman 
partidos y apuestan, 

El deporte, de activo se ha vuelto en 
un círco espectacular. Sabéis muy bien 
que no sois ni más fuertes, ni más há- 
biles, ni más sabios, ni mejores desde 
ningún punto de vista, después de pre- 
senciar una carrera, un match de fútbol 
o una lucha, y, sin embargo, vais todos 
los domingos a presenciar esos espec- 
táculos y hablais de ellos toda la sema- 
na, la primera mitad de los espectáculos 
presenciados y la segunda de los que 
presenciaréis. 

Debeis saber muy bien que los gran- 
des boxeadores son de la misma estirpe 
de aquellos que en otros tiempos, ava- 
sallando al trabajador, introdujeron la 
esclavitud y a pesar de ello teneis a mu- 
cha honra y mayor gloria el poseer un 
campeón de box. 

Para ver a un boxeador, en la realidad 
o en el cine, pagais pesos y pesos, y 
para escuchar al mejor sabio del mundo 
no daríals ni cinco centavos. 

Con log millones que los obreros sa- 
crifican al ring, a la cancha o al hipó- 
dromo — que ya no merece el nombre 
de deporte — podría fundarse una ver- 


VERDADERO 


Producto del apasionamiento o de la 
preponderancia, el caso es que la agru- 
pación o Ramos se alzan contra todos 
los que ocasionalmente fuimos a discu- 
sinceramente este asunto, y rebaja 
la discusión retrotrayendo viejos suce- 
sos que desfigurados han debido ser ya 
enérgicamente repudiados por los cama- 
radas responsabilizados. 


Citada la agrupación o Ramos a una 
reunión extraordinaria, para demostrar- 
le que no es real lo que la publicación 
hecha dice, se ha negado a concurrir 
alegando una cuestión de gramática en 
la nota invitación. 


tir 


Con muy buen acuerdo, la nutrida con- 
currencia resolvió a indicación del ca- 
marada Anderson Pacheco, postergar el 
acto para el 20 de este mes, a fin de 
que vengan, no ya Ramos, sino toda 
“Afirmación” y todos aquellos a quie- 
Pes el asunto interese, a definir posi- 
ciones, 

No es conveniente magnificar los he- 
chos, ni polemizar a fondo públicamen- 
te esta cuestión; deberían' haberlo ad- 
vertido ya los que inician ese motivo 
perturbador, Pore llo es que se requiere 
la discusión en casa sin alborotos ni hu- 
mos de paja. 

Por lo que a nuestra opinión respecia, 
que no es sino la del sindicato que re- 
presentamos, estamos por la afirmativa 
de la resolución apuntada más arriba. 
El Comité ha sido creado para la ayu- 
da de los presos por cuestiones sociales 
y a ello debe circunscribirse sin estirar 
lo de sociales más de la cuenta. Ello no 
puede impedir el que ocasionalmente los 
que lo quieran formen comités de ayuda, 
a tales o cuales, de carácter temporal. 
Pero el Comité Pro Presos es una enti- 
dad pública que debe dar explicaciones 
de su función y que se obliga a regular 
sus actividades con el concurso de los 
integrantes de los gremios o agrupacio- 
nes adherente, y es más, que percibe la 
ayuda de muchos anarquistas también, 
que no están de acuerdo con ciertas ac- 
tividades desprestigiadoras de ¡deales 

elevados. 


El delegado de Pintores. 





DEPORTE 


- arto 
dadera universidad popular, instalar bi- 
bliotecas,' hacer de los sindicatos o so- 
viedades verdaderos centros de cultura, 
etc. Pero, desgraciadamente, vosotros 
preferís dar este dinero a los diarios, 
que viven en gran parte de los deportes 
y los estimulan aprovechando los instin- 
tos más ruines, preferís darlo a los me- 
najeres y a los empresarios que viven 
de los pobres diablos que se pegan y 
arruinan la salud. ñ 


El proletariado romano se degenera 
«en el circo; pero, por lo menos tenía 
gratis el espectáculo. El proletariado 
moderno, más infeliz, se degenera y pa- 
ga encima para ello, 

Esta estúpida ceguera ha durado bas- 
tante y parece que el mismo proletaria- 
do se ha dado cuenta del engaño, Me 
ha sido muy grato que el sindicato de 
obreros municipales, de Rosario, me ha- 
ya pedido algunas palabras contra el 
abuso idiota de los deportes modernos. 

De todo corazón deseo que este núcleo 
de hombres, sanos y bien inspirados, 
tenga éxito. 

Que de nuevo vuelva el obrero a ser 
el deportista verdadero, que juegue al 
fútbol, a la pelota, a lo que quiera; pe- 
ro, para divertirse, para fortalecerse y 
no para ganar plata y, sobre todo, que 
dejen de tomar en serio, el deporte de 
los otros y pagarlos, pues de esta ma- 
nera, el deporte no es otra cosa que una 
hábil explotación y trae, por consecuen- 
cia, la degeneración del proletariado, 

Jorge F. Nicolai. 





AL CAMARADA FERRANDEL, ENCAR- 
GADO DE LA LIBRERIA INTER. 
NACIONAL (PARIS) 


Informados de su viaje a Buenos Ái- 
res y teniendo encargo de camaradas 
que desean arreglar asuntos de diversa 
índole relacionados con las funciones del 
camarada Sebastián Faure, y de la Li- 
brería, se desea pase por nuestra secre: 
taría, Ecuador 232, cualquier viernes de 
20 a 22 o domingo por la mañana. 

El encargado de la Librería 
de la A, L. A. 





UN ERROR DE CORRECCION 
En el balance que insertamos en el 
número pasado, de la velada realizada 
por la A. La Lucha de Sta. Fe donde se 
lee “al C. Pro Presos de la U, O. L., 
22.55”, debe decir “al C. Pro Presos de 
la U, O, L. 88.55”, El saldo total que ya 

seguidamente aclaraba ya el error. 


A.L.A. 


Tiene en existencia, cancelados de pa: 
go, enire folletos y libros, más de mil 
volúmenes, . 

Cuenta, pues, con un capital inverti- 
do que, como saben los adherentes, debe 
moverse, Ello se consigue si con prefe- 
rencia los pedidos se hacen a nuestra 
sección, creada exprofeso hará unos 
años para servir al propósito de ex: 
pansión cultural, 


Es de advertir que posee las últimas 
novedades en materia de librería, y que 
enriquece su profusa biblioteca con las 
más notables obras de filosofía, exposi- 
ción de conceptos, y también de litera- 
tura variada. Por lo demás, servimos 
cualquier clase de obra que se nos re- 
clame en virtud a consignaciones esta- 
blecidas con las principales librerías de 
la plaza, lo que nos permite correspon- 
der cualquier demanda. 

Los precios estipulados  meticulosa- 
mente por los camaradas encargados de 
esta tarea, resisten cualquier competen- 
cia; queremos con ello significar que 
la A. L, A. no ha creado esta sección 
sino con el fin de facilitar la selección 
sin que haya tenido en cuenta un pro- 
pósito de lucro. 

Advertimos otro propósito en nosotros 
que deseamos se interprete en su origi- 
naria bondad; aconsejamos al novato los 
libros que le convienen y recomenda- 
mos a aquellos que deseen escucharnos 
cuáles son las obras modernas o anti 
guas que deben hallarse en poder de 
08 amantes del saber y de los preocu- 
pados por la cultura. 

Los pedidos y correspondencia a José 
Comas. Ecuadro 232, Buenos Alres, 


Lista de precios de algunos de los libros 
en existencia 


N. Canales: La leyenda benaventina, 
$ 0.40. — A. Pestaña: Sesenta días en 
Rusia (Lo que yo vi), 1.50; Sesenta días 
en Rusia (Lo que yo pienso), 1.50. — 
Bmé. Bosio: Apuntes de crítica y polé- 
mica, 0.40. R. Llopis: La escue- 
la del porvenir, 1.00. — J. R. Barcos: Li- 
bertad sexual de las mujeres, 1.50. — 
J. M. Bláquez de Pedro: Observaciones 
de un andariego en Panamá, 0.80.— PF. 
Delaisi: El petróleo, 1.60, H. Noja 
Ruiz: Los sombríos, 1.00. — Pedro Mai- 
mo: Muerte y vida, 1.00. — Feo, Ferrer 
Guardia: La escuela moderna, 1.00. — 
E. Castelnuovo: Entre los muertos, 1.00; 
J. R. Barcos: Cómo educa el Estado a tu 
hijo, 1.60. — C, Malato: Filosofía del 
anarquismo, 0,80. — R, Barret: El dolor 
paraguayo, 0.80, — R, F. Magón: Semi- 
lla libertaria, 1.7 y 2.”, 1.80; Verdugos y 
víctimas (teatro), 0.50; Rayos de luz, 
0.40; Sembrando ideas, 0.40; Tierra y 
Libertad (teatro), 0.50; Epistolario re- 
volucionario, 1.20. Mónita Secreta: 
Los jesuitas, 0.20. — Editorial Argonau- 
ta: Hacia una sociedad de productores, 
0.80. — Bmé. Besio: Eto. y capitalis- 
mo, 0.50. — P. Kropotkine: La conquis- 
ta del pan, 0.90. — Franck Sutor: Gene- 
ración consciente, 0.40. — E, Armaud: 
Amor libre y Sex. Subvos., 0.40. — G. 
Marañón: La educación sexual y la di- 
ferenciación sexual, 0.25. E. Gold- 
man: La tragedia de la emancipación fe- 
menina, 0.10. — Han Rinez: Los escla- 
vos, 0.25, — J. Peiró: Trayectoria de la 
C. N, del Trabajo, 020, — Alejandra Da- 
vid: Feminismo racional, 0.10. — Lelio 
O. Zeno: Problemas universitarios, 0.20. 
— Angel Pestaña: Acción directa, 0.20. 
— Edit. Argonauta: Soviet o dictadura, 
0.20. — M. Bakounin: La política de la 
Internacional, 0.15; Tres conferencias, 
0,30. — J. Torralvo: La revolución, 0.20. 
P. Kropotkine: El salario, 0.10. — 
F. Marinelli: El sindicato, 0,10. — E. Ma- 
latesta: El sufragio universal, 0.15; En- 
tre campesinos, 0.15, — R. Mella: La es- 
clavitud moderna, 0.15. — Bmé, Bosio: 
Socialismo político y socialismo obrero, 
0,10. Luis  Bulffi:; Huelga de vien- 
tres, 0.15. — G. Etiévant: Legitimación 
de los actos de rebeldía, 0.15. — F, Ura- 
les: Abolición del dinero, 0.15. M. 
Rey: ¿Dónde está Dios?, 0.10. — F. 
Coro Crespo: El hijo de los tres, 0.30; 
La muñeca, 0.70. — M. Nelkeu: Mater- 
nidad y puericultura, 0.15, Emma 
Goldman: Amor y matrimonio, 0.25. — 
Panat Istrati: Setir, el libre, 0.15. — G. 
M. Bessede: Lo que todos deberían sa- 
ber, 0.80, — E, Malatesta: Socialismo y 
anarquía, 0.15; En el café, 0.30. — R. 
Mella: Sindicalismo y anarquismo, 0.15. 
— S. Faure: El problema de la pobla- 
ción, 0.15; El crimen de Chicago 1887, 
0.15. — R. Mella: El ideal anarquista, 
0.15. — E. Malatesta: Determinismo y 
responsabilidad, 015; Nuestro programa, 
0.15; En tiempo de elecciones, 0.15. — 
R. Mella: La lucha de clases, 0.15, — 
P. Gori: Lo que nosotros queremos, 0.05. 
— F, Urales: Los niños malditos, 0.05. 














La calumnia recurso comunista 


El Partido Comunista, sus diripentes detentan hoy el primer puesto. Vaya 
que cada fracción trate de defender sus conceptos, admitamos hasta que como 


producto del apasionamiento se digan 


deformadas las cosas, pero no acepta: 


mos el que se apele a la calumnia infamante para levantar causas a ganar. La 
consigna de sistematizar el insulto grosero y mezquino, unido a la de mentir 
y calumniar, no habrá de dar mayores resultados a la absolutista y dictatorial 
minoría dirigente aque detenta la dirección del Partido Comunista. 


Los resultados serán contraproducentes para los afiliados al mismo. 


El 


desprestigio desde hace ya algunos años ha rodeado al Partido citado y sl: 
guen avergonzándose los que aun tienen decencia y pertenecen a él, de que 
la impostura haya sido elevada a la condición de principal elemento en la pro- 


paganda comunista. 


En estos últimos tiempos hemos presenciado y oído cosas y hechos, que 
nos obligan a advertir a todos los militantes del anarquismo y a los obreros 
en general, que no pueden ser tomadas en cuenta ya, ninguna clase de expre- 
siones que provengan de ese Partido, No hay ni la seriedad elemental a toda 


institución partidaria, ni la vergienza 


necesaria para que las palabras que 


de allí provengan puedan ser tomadas en cuenta. 

Y decimos ello, desvinculados de toda cuestión de amor propio o de par- 
tidismo. Con nosotros no se han metido aún lo suficiente como para que los 
hayamos tomado en cuenta, Esta circunstancia nos aparta de toda parcialidad; 
hablamos porque nos creemos obligados a presentar a esos deslenguados ad: 
versarios en advertencia de lo que puedan decir y hacer contra todos los sec- 


tores que no están con ellos, 


Son unos calumniadores sistemáticos. 


Y lo que 


venga de tal procedencia debe ser tácitamente repudiado. Han perdido ya todo 
derecho a conversar con sus adversarios; no existe en ellos la elemental ho. 
nestidad, presente en toda institución que dice luchar por elevados fines. Son 


cualauier'cosa menos adversarios, 
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LA LUCHA 


I 

La sociedad presente, basada en el 
privilegio de unos cuantos en perjuicio 
de los más, constituye de hecho una si- 
tuación violenta que determina lo que 
comúnmente se comprende por “lucha de 
clases”. Mirado desde ese punto de vis- 
ta, esa lucha, que la ocasiona la clase 
capitalista, obliga a los trabajadores a 
preparar su defensa, desde el momento 
que las víctimas del proceder de aqué- 
llos, vienen a ser éstos. De ahí que, 
contrariamente del punto de vista revo- 
lucionario - anárquico, la lucha de clases, 
sea una necesidad su practicabilidad, 


— $. Faure: El dolor universal, 1.50. — 
L. Kunne: aL nueva ciencia de curar, 
5.00. — A. De Carlo: Reflexiones de un 
obrero, 0.50. — S. Faure: Mi comunis- 
mo, 2.50 — J López Montenegro: El bo- 
tón de fuego, 1.20, — R. Mella: Mirando 
hacia el futuro, 1.20. — E. Malatesta: 
Estudios sobre el com. anárquico, 1.20. 
— P. Kropokine: Etica, 2.50, — R. Ba- 


rret: Ideas y críticas, 1.50. — Kropoki- 
ne: Palabras de un rebelde, 0.90, — J. 
Grave: Aventuras de Nono, 0.80. — M. 


Gorki: El patrono, 1.60. — W. Draagger: 
La vida sexual, 1.50, 


ADMINISTRACION 
DE “EL LIBERTARIO” 


Cambios de domicilio — 

La Administración de EL LIBERTA- 
RIO recomienda a los compañeros subs- 
eriptores que cambien de domicilio, que 
lo comuniquen de inmediato, a fin de 
evitar por esa causa interrupciones 'en 
el envío del periódico, ; 

Diariamente el correo nos devuelve pe- 
riódicos con la indicación de que el des- 
tinatario se mudó sin dejar dirección, 
por lo cual insistimos en la necesidad 
de comunicar los cambios de dirección 
ya sea directamente o por intermedio de 
los compañeros agentes de aquellas lo- 
calidades donde lo haya. 

También recomendamos a los agentes 
y subscriptores que se encuentran atra- 
sados con la administración, que tienen 
el deber de ponerse al día, pues EL LI- 
BERTARIO lo necesita para su vida, 
Periódicos devueltos por el Correo — 

El correo ha devuelto los periódicos 
correspondientes a los siguientes subs- 
criptores de la capital: D. Galandre, 
Francisco Sánchez, José Collar, Miguel 
Murtra, Nicasio S. Lomas, J. M. Grego- 
rio, Angel Pereira, Manuel Dopico, Vi- 
cente Amor, Tomás López, Manuel Do- 
mínguez, José López, Félix Vázquez, Do- 
nato Carducci, D. E. Tallarico, Manuel 
Castro, Arturo Alonso, Alberto Vilabri- 
lle, Silvestre Somoza, Abelardo Martín, 
Rodríguez Castellanos, Joaquín Fernán- 
dez, Pallares, Emilio Orellana, Ramón 
Martínez, Beltrán Pereira, M. Jorje, Juan 
Amadei, F. Ansalini, Pablo Penis, Pe- 
dro Santiago, Anselmo Freire, Ramón 
Blanco, A. Gironímo, Vicenciano Rodrí- 
guez, Esteban Devita, Raúl Irañetas, 
Dante aLcabal, Florencio González, Juan 
y Francisco Melella, Victorio Ganza, En- 
rique Escalla, Angel Rochetti, Leónidas 
Fernández, Florentino Carmona, Luls 
Velázquez, Pedro Carrasco. 

Recomendamos a log compañeros que 
conozcan a alguno de los camaradas 
mencionados, le hagan llegar esta nota, 
a fin de que si se debe a error del Co- 
rreo puedan subsanarlo, 

Toda comunicación sobre el particular 
pueden hacerla a nombre de José Comas, 
Ecuador 232, 

El adminletrador. 


DE: CLASES 
A 
.aunque ello infiera un atentado mas 
íntimo sentimiento humano, de acuerdo 
con las teorías de “determinismo y regs- 
ponsabilidad”, En efecto, si los anarquis- 
tas miramos el movimiento social en su 
faz doctrinaria, no comulgamos con ego 
de la lucha de clases, ya que las causas 
que promueven esa situación radica en 
la infección racional que se ha educado 
y se sigue educando de la humanidad, 
por intermedio de los organismos crea- 
dos con ese objeto por el Estado. Mas, 
si por ese lado no dejamos de reconocer 
esa situación eminentemente humana, 
tampoco podemos desconocer la lógica 
que encierra el significado de esa lucha 
de clases entablada entre los trabajado- 
res y capitalistas que a pesar de todo 
es humana también por cuanto que se 
trata de defender el derecho a la vida, 
especialmente en su aspecto económico. 

Ideológicamente, entonces la situación 
planteada presenta dos maneras distin- 
tas de interpretación, y para que las dos 
no se confundan, ni dejen la impresión 
en la lucha de contradicción, es necesa- 
rio dividir prácticamente las partes y 
que cada una desde su verdadero pues- 
to desempeñe su función en el seno de 
la sociedad. Porque el anarquismo es 
una cosa y el sindicalismo es otra, aun- 
que aparentemente parezcan “casi igua- 
les”, Es el mismo caso que presenta la 
sociedad burguesa entre el Estado y sus 
dependencias y la religión. Objetiva- 
mente, esas partes se complementan en 
la obra final, pero obsérvese que su fun- 
cionamiento se desenvuelve autónoma- 
mente circunscripta a su misión especí- 
fica. Y es así como se puede observar 
iambién, que no obstante ser una depen- 
dencia del Estado el militarismo, por 
ejemplo, políticamente sus componentes 
pertenecen a distintas creencias, sin que 
ello sea un obstáculo para que de acuer- 
do a su misión, cumplan cada una con 
ella cuando las circunstancias lo exijan 
y de manera que sea esa exigencia. Lo 
mismo podríamos decir del clero, o me- 
jor dicho de la religión, 

El anarquismo y sindicalismo están 
de acuerdo en una cosa: abolir la ex- 
plotación del hombre por el hombre, la 
finalidad en síntesis es esa, pero los mé- 
todos de lucha a emplear son muy dis- 
¿intos, y eso se comprende perfectamen- 
te bien ya que el campo de actividades 
de uno y otro son diversos, 

Creo que fué V, Hugo el que ha dicho 
qeu el ciego necesita un guía y que 
cuando éste es inteligente y sabe guiar, 
el ciego puede caminar sin mayores tro- 
piezos. Y bien, en este caso los anar- 
quistas deben ser el guía inteligente del 
pueblo o pueblos para que su marcha 
hacia el porvenir sea lo más convenien- 
te posible para sí mismo. Entendiendo 
en este caso que no es posible exigir 
del niño que ha cursado el segundo año 
de colegio que sepa lo mismo que aquel 
que ha llegado al sexto. Porque no es 
otra la posición que ocupa el pueblo, y 
especialmente los trabajadores, en la so- 
ciedad frente del anarquismo y los anar- 
quistas, aunque haya algunos individuos 
que gratuitamente se hayan tildado de 
tal siendo todo lo contrario, 

Es necesario que esto se haga carne 
en unos y Otros, para que las cosas pue- 
dan ocupar el lugar que por derecho le 
corresponde en el movimiento en con- 
junto que se opera en la sociedad bur- 
guesa, Caso contrario, se continuará en 
el mismo tren de confusiones que úni- 
camente beneficia a la burguesía, míre- 
sele por donde se quiera, 


M. Suárez. 


( 








